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PREPÁRESE PARA ENSEÑAR

SINOPSIS
Hablar del tema del terrorismo no es un desa-

fío en estos días. Los ejemplos actuales a menudo 
acaparan los titulares.

Pollster George Gallup encuestó a un grupo de
estadounidenses para descubrir de qué manera
el ataque terrorista del 11 de septiembre de 2001 
había afectado sus vidas:
• El 20 % de los estadounidenses encuestados co-

nocía a alguien que había desaparecido, había 
sido herido o había muerto en el ataque al World 
Trade Center, al Pentágono o al avión que se es-
trelló en Pensilvania.

• El 58 % de los hombres y el 82 % de las damas 
dicen haber llorado como resultado de los ata-
ques terroristas del 11 de septiembre.

• Un tercio de los estadounidenses cambiará algu-
nos aspectos de su vida personal con el propósito
de reducir las posibilidades de ser víctimas del 
terrorismo.1

La Biblia advierte a los creyentes que, antes de la 
venida de Jesús, el mundo estará plagado de caos y 
confusión. El maligno lanzará un ataque terrorista 
de gran escala, con el propósito de destruir a la 
mayor cantidad de personas posible.

Esta lección presenta una oportunidad ideal para 
hablar claramente, con tu clase, de lo que está ocu-
rriendo en el mundo hoy. El panorama descrito por
Elena de White hace un siglo está siendo represen-
tado en el escenario mundial hoy.

Si en algún momento hubo una oportunidad 

para hablar acerca de los temas de este estudio, 
espiritualmente, con autoridad, respeto y obedien-
cia, ¡es ahora! ¡Jesús viene otra vez! Desafíe a sus 
alumnos con la pregunta: “¿Estás listo?”

El pastor Dwight Nelson escribe: “‘¿Estás listo
para que Jesús vuelva?’ es la invitación real para 
dar el paso hacia el abrazo de su amistad eterna 
cada día y cada noche hasta que él vuelva. Es así 
de simple”.2

OBJETIVOS
Los alumnos:
• Verán la importancia de la profecía bíblica en

los eventos actuales. (Conocer.)
• Percibirán que la segunda venida de Jesús está 

a las puertas. (Sentir.)
• Serán desafiados a estar listos para encontrarse 

con Jesús. (Responder.)

INSTRUCCIÓN

I. PARA COMENZAR
Actividad

Remita a los alumnos a la sección “¿Lo sabías?”, de 
esta lección. Analicen otros métodos que Satanás podría
utilizar en los últimos días para engañar incluso a los
escogidos.

Como actividad alternativa, pida a los alumnos 
que hagan un ejercicio de simulación, para jugar
a una guerra espiritual. Así como los militares 
regularmente practican en escenarios de guerra
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y los jóvenes a menudo participan en juegos de 
guerra virtuales en la web, los alumnos se pueden 
beneficiar al representar un centro de estrategia 
mundial en el que la mitad de la clase represente 
a Satanás y sus fuerzas en el último ataque con-
tra el remanente de Dios. Permita que los jóvenes 
sean creativos y formulen estrategias de combate 
y defensa. Anímelos para que lo hagan tan real 
como sea posible, asociando eventos actuales que 
expongan el gran conflicto entre Dios y Satanás.

Ilustración
Comparta esta ilustración con sus propias palabras:
Se lo calificó como el resultado inesperado más 

grande de la historia de las olimpíadas. El 27 de 
septiembre de 2000, Rulon Gardner, de 29 años, 
quien se criara en una granja productora de leche 
en Wyoming, EE.UU., apareció en el Complejo 
de Exhibiciones de Sidney, en Australia. Aquí 
fue cuando ocurrió “el milagro de la colchoneta”: 
consiguió una medalla de oro después de derrotar 
al luchador más grande del mundo de todos los 
tiempos, el ruso Alexander Karelin.

Ten en cuenta que este ruso nunca había perdi-
do una competencia internacional. ¡Nunca nadie 
lo había superado en puntaje en diez años! Él de-
rribaba a sus oponentes a pesar de tener costillas 
rotas, músculos desgarrados y entrenadores con-
trarios que pasaban años diseñando estrategias 
para ganarle. Karelin era considerado el atleta más 
amedrentador en la historia de las olimpíadas; era 
tan temido por sus oponentes que dos de los fina-
listas sencillamente se dieron por vencidos en la 
colchoneta antes de seguir recibiendo sus golpes. Y 
se cuenta que el ruso, en cierta ocasión cargó una 
heladera desde un negocio hasta su casa y subió 
siete pisos de escaleras.

Nadie esperaba que el estadounidense ganara. 
De hecho, el presidente del Comité Internacional 
de las Olimpíadas se presentó en la competencia 
con el propósito de entregar al ruso su cuarta me-
dalla de oro; la medalla que nunca obtendría.

Después de esta competencia histórica, los 
periodistas rodearon a Rulon y le preguntaron: 
“¿Cuándo pensaste que podrías vencerlo?”

“¿Cuándo pensé que podía vencerlo? Hace unos 
diez minutos”, respondió Gardner. “Me decía una 
y otra vez: ‘Creo que puedo. Creo que puedo’. Pero 
no fue hasta que todo terminó que supe que podía”.

Ocurre que Gardner utilizó una simple estrate-
gia para oponerse a los empujones y a la presión in-
cesante de Karelin. Llegó a la competencia con solo 

dos cosas en mente: estar concentrado y resistir. 
Por nueve minutos terribles, eso fue exactamente 
lo que hizo. Ahora Gardner es un héroe legendario.

II. ENSEÑANZA DE LA HISTORIA
Puente hacia la historia

Comparta lo siguiente con sus palabras: 
Cuando piensas en esto, la estrategia de Gardner 

es buena y excede la colchoneta de la lucha. 
Después de todo, es fácil perder la concentración 
en la batalla espiritual que todos debemos librar. El 
gran conflicto entre Dios y Satanás ruge alrededor 
del mundo. Satanás busca destruirte. Pero, al final, 
si te mantienes concentrado y resistes aferrado de 
Jesús, triunfarás. 

Acerca de la historia para maestros
Compare 2 Pedro 3:8 al 17, de la sección “La histo-

ria” con 1 Pedro 4:1 al 11.
El apóstol Pedro dice que cuando veas [hom-

bres] “entregados al desenfreno, a las pasiones, a 
las borracheras, a las orgías, a las parrandas y a las 
idolatrías abominables” (1 Ped. 4:3, NVI), en este 
mundo, puedes saber que: “el fin de todas las cosas 
se acerca” (1 Ped. 4: 7, NVI).

¡Jesús viene otra vez! Nuestro mundo es oscuro 
y malo, pero no desesperes: Jesús vuelve otra vez. 
Y ¿qué debemos hacer mientras esperamos el se-
gundo advenimiento de Cristo? Pedro plantea esta 
pregunta en el pasaje de la sección “La historia”: 
“Ya que todo será destruido de esa manera, ¿no de-
berían vivir ustedes como Dios manda, siguiendo 
una conducta intachable y esperando ansiosamen-
te la venida del día de Dios?” (2 Ped. 3:11, 12, NVI)

En 1 Pedro 4:1 al 11, el apóstol desarrolla lo que 
es vivir de manera santa y piadosa. Pedro nos lla-
ma a hacer tres cosas mientras esperamos el re-
greso de Jesús:

Primero, Pedro nos dice que oremos. “Así que”, 
escribe él, “para orar bien, manténganse sobrios y 
con la mente despejada” (1 Ped. 4:8, NVI). Como 
cristianos, no podremos solucionar el problema de 
la corrupción moral de nuestro mundo, pero pode-
mos orar. La oración es la práctica de vivir en Cristo.

En segundo lugar, podemos amar. A continua-
ción, Pedro escribe: “Sobre todo, ámense los unos 
a los otros profundamente, porque el amor cubre 
multitud de pecados” (1 Ped. 4:8, NVI). Mientras 
esperamos que Jesús regrese, se nos llama a ser no 
solo una comunidad de personas que oran, sino 
también una comunidad de personas que aman.
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ENSEÑAR DESDE...
Remita a los alumnos a las demás secciones de su lección.

• Con otros ojos
Pregúnteles cómo las citas de “Con otros ojos” 

transmitan la idea principal de la historia en esta 
lección.

• Flash
Lea la declaración “Flash”, señalando que

pertenece al comentario de la historia de esta 
semana encontrado en el libro El conflicto de los
siglos. Pregunte qué relación perciben entre la de-
claración y lo que acaban de analizar en “Acerca
de la historia”.

• Versículos de impacto
Señale a los alumnos los versículos enumera-

dos en su lección, que se relacionan con la historia
de esta semana. Que lean los pasajes, y pida a 
cada uno que escoja el versículo que le hable más 
directamente hoy. Luego, pídale que explique por 
qué lo eligió.

O puede asignar los pasajes a parejas de alum-
nos, para que los lean en voz alta y luego los ana-
licen, a fin de elegir el más relevante para ellos.

Finalmente, Pedro nos llama a servir. “Prac-
tiquen la hospitalidad entre ustedes sin quejarse. 
Cada uno ponga al servicio de los demás el don que 
haya recibido, administrando fielmente la gracia de 
Dios en sus diversas formas” (1 Ped. 4:9, 10, NVI). 
Mientras esperamos el regreso de Jesús, debemos 
servir a los demás, como fieles administradores de 
la gracia de Dios.
Para compartir el contexto y el trasfondo

Utilice la siguiente información a fin de arrojar más
luz sobre la historia para los alumnos. Compártala con
sus propias palabras.

El 28 de febrero de 2007, el día después que el
Dow Jones de Industriales cayera cuatrocientos 
puntos, un periodista de la CNN entrevistó a un 
experto financiero. El periodista le hizo la pregunta 
que todos querían saber: “Dado el violento gra-
do de volatilidad del mercado, ¿qué deberíamos
hacer con nuestras inversiones en este momento? 
¿Debemos comprar, vender o esperar?”

La respuesta del experto nos suena familiar a los 
adventistas; esto es, para los que esperan el regre-
so de Jesús. El analista financiero dio un consejo 
simple: “Esperen y estén alerta”.

Esperen y estén alerta. No se alarmen. No com-
pren. No vendan. Simplemente esperen y estén
alerta.

Jesús dio el mismo consejo cuando habló acer-
ca de la confusión de los últimos días. “Procuren
no alarmarse”, dijo él. En Mateo 24, encontramos 
una extensa lista de señales que nos alertan de la 
cercanía de su regreso: terremotos, guerras, au-
mento del conocimiento, etc. Luego Jesús termina 

diciendo, en el versículo 42: “Por eso, estén siem-
pre alerta, pues ustedes no saben el día en que 
yo, su Señor, vendré otra vez” (Biblia en Lenguaje 
Sencillo). Luego, nuevamente en Mateo 25:13, Jesús 
dice: “deben estar siempre alerta, porque no saben
ni el día ni la hora en que yo volveré”.

Nota que Jesús no dijo simplemente “esperen”,
sugiriendo una actividad pasiva. Él más bien or-
denó “esperen y estén alerta”.

Esperar y estar alerta no es un deporte del es-
pectador. Así lo dijo Oswald Chambers: “La única
manera de esperar la segunda venida es estar aler-
ta para hacer lo que tenemos que hacer, de manera
que el momento de su venida no nos afecte en lo 
más mínimo. Significa adoptar la actitud de un
niño que está seguro de que Dios sabe lo que hace.
Entonces, cuando el Señor venga, será algo tan na-
tural como respirar”.3

El apóstol Pablo hace una observación similar:
“Pero el día del Señor vendrá como un ladrón” (2
Ped. 3:10, NVI). Recuerda que Pedro estaba con los
demás discípulos cuando Jesús dijo: “Pero entien-
dan esto: Si un dueño de casa supiera a qué hora 
de la noche va a llegar el ladrón, se mantendría 
despierto para no dejarlo forzar la entrada” (Mat.
24:43, NVI). Por lo tanto, Pedro nos recuerda que 
el Señor vendrá como un ladrón en la noche.

Luego Pedro escribe: “Los cielos desaparecerán 
con un estruendo espantoso”. Hay una ilustración 
interesante relacionada con esta palabra griega 
traducida como “estruendo”. La misma palabra, 
roizedon, se utiliza para describir el sonido que 
hace una lanza cuando es arrojada por el aire. La
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idea aquí es que, más rápido que una bala, “los
elementos serán destruidos por el fuego, y la tierra, 
con todo lo que hay en ella, será quemada”.

Pedro nos cuenta que la segunda venida tomará 
a muchos por sorpresa. Por lo tanto, nos exhorta a
esperar y estar alerta: “¿No deberían vivir ustedes 
como Dios manda, siguiendo una conducta inta-
chable y esperando ansiosamente la venida del día 
de Dios?” (2 Ped. 3:11, 12, NVI).

III. CIERRE
Actividad

Haga el cierre leyendo 1 Pedro 4:7 al 10. Pida a 
los alumnos que por medio de una lluvia de ideas
elaboren una lista de cosas específicas que pueden 
hacer la próxima semana para vivir el mandamien-
to “ámense los unos a los otros profundamente” 
(vers. 8), “practiquen la hospitalidad” (vers. 9),
“cada uno ponga al servicio de los demás el don
que haya recibido” (vers. 10). Explique que esta 
actividad llevará una semana y que deben volver 
el próximo sábado preparados para compartir las
historias de lo que hicieron para poner estos ver-
sículos en práctica. 
Resumen

En realidad, existen cosas específicas que noso-
tros debemos hacer mientras esperamos el regre-
so de Jesús. Guillermo Miller, el fiel estudioso de
la Biblia que interpretó erróneamente Daniel 8:14
como representando el regreso de Jesús a la Tierra, 
descubrió esta verdad en sus últimos años de vida.
Antes de su muerte, Miller le confesó a su amigo,
Hendrix:

–Ahora sé cuándo regresará Jesús.
–¿En serio? –le respondió el amigo–. Tú te equi-

vocaste la última vez. ¿Cuándo crees que regresará 
Jesús?

Y el anciano Miller respondió:
–Jesús regresará hoy, hoy, hoy, hoy… hasta que 

él regrese.
Nosotros también sabemos cuándo regresará 

Jesús. Él regresará hoy, y es por esto que debemos

Necesitamos conocer las profecías relacionadas
con el tiempo del fin y estar preparados para cada 
momento de la historia de este mundo. Dios ya reve-
ló el maravilloso final para quienes lo aman y obede-
cen su ley. Él nunca desamparará a sus hijos. Todas

y

sus promesas se cumplirán. ¡Cree en su Palabra!
“Bienaventurados los que lavan sus ropas, para 

tener derecho al árbol de la vida, y para entrar por
las puertas en la ciudad” (Apoc. 22:14).
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orar. Hoy, por eso debemos amar. Hoy, por eso de-
bemos servir. Hoy… hasta que él regrese.

Recuerde a los alumnos el plan de lectura que los llevará a 
través del comentario inspirado de la Biblia, la serie “El Gran
Conflicto”. La lectura que acompaña esta lección es El confln icto de
los siglos, capítulo 36.

CONSEJOS PARA UNA

ENSEÑANZA DE PRIMERA

Esperanza, no temor.
Cuando enseñamos el tema de “El conflic-

to inminente”, es importante hacer énfasis en
la esperanza, no en el temor. No atormente a 
los alumnos con las “buenas nuevas” de que
Jesús vuelve otra vez. Por supuesto que tal
vez seamos torturados a causa de nuestra fe.
El pastor puede llegar a traicionar a su pro-
pia congregación. Las guerras pueden hacer 
explotar el mundo.

Pero la verdad es esta: no sabemos cómo
se desarrollarán los días  finales de la historia 
de la tierra. Por lo tanto, anime a los jóvenes 
con las palabras de Jesús: “No se angustien. 
Confíen en Dios, y confíen también en mí [...].
Voy a prepararles un lugar. Y si me voy y se 
los preparo, vendré para llevármelos conmi-
go. Así ustedes estarán donde yo esté” (Juan 
14:1-3, NVI).
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